
L P E Q U E Ñ O C O M E R C I A N T E 

V A A LA R U I N A 

K-Cuanta gente vive del pequeño comercio en el Valiès Oriental? No 
llenemos estadísticas a mano, pero si sumamos la cantidad de tiendas de 
comestibles, de vestir, de objetos para el hogar, de bares, etc... veremos 

Lue son miles y miles. El siguiente informe de Joan S. Esquirol esboza muy 
equemáticamente su problemática. 

No lo tienen fácil. 

E N F R E N T A R L O S A LOS 
C O N S L M I D O R E S 

El pequeño c o m e a i a n i o acosiumbrudu a 
liíncr mala prensa. De hecho existe un oculto 
linierc.s por enfrentar a este con el consumidor . 
I'jüipañas orquestadas desde el Gobierno han 
L->cntado muchas veces al tendero como el 
Luyame de la carestía de los precios. La 
Ijeiiiagogía servida desde los nu-s poderosos 
IreJiò^ de comunicación, incluida la T V E . 

ihaad\ertido de la necesidad de vigilar el 

peso , de denunc ia r la venta a precios mi-s 
a l tos de los e.stipulados. Sin querer esconder 
los abusos que en este sentido se pueden dar. 
la verdadera razón de la carestía de la vida no 
radica tanto en el pequeño comerciante como 
en las g randes cadenas de distribución. 
A t a c a n d o al tendero y enfrenti-ndolo al consu-
midor se quiere ocul tar la verdadera razón del 
p rob lema y a los que realmente se lucran con 
la especulac ión y las necesidades de ios 
demi ' s ; las g r a n d e s empresas productoras y 
d is t r ibuidoras . 

M U C H A S H O R A S D E T R A B A J O Y 
P O C O S B E N E F I C I O S 

«•Cual es la situación real de la mayoría de 
p eq u eñ o s comerc ian tes? En primer lugar 
t rabajar muchas horas él y su familia. Si con-
tabi l izáramos las horas de t rabajo del pequeño 
comerc ian te , con jun tamente con las de la 
muje r e hi jos y compará ramos con el benefi-
cio neto a final de mes ver íamos que las ga-
nancias no sobrepasan, hab lamos siempre en 
té rminos genera les , a las de un t rabajador 
cual i f icado. 

El pequeño comerc iante se ve cos ido de 
impues tos que paga una gran empresa en fun-
ción del tamaño de su negocio con los 
i m p u e s t o s q u e paga un pequeño comerciante . 

Ja hi ha 
"bitUcts' dc 10.000 Pessctes. 

Encara no en circulen, però sembla que aviat serán al carrer. 
Els de mil han quedat ja tan curts ! 

Ara, per a pagar, per exemple, 24.437,50 pessetes, hem de 
compiar vint-i-quatre bitUets de mil, i quatre de cent . Vint-1-vuit en 
total, més les monedes. D 'aquí a poc temps, amb bitUets de lO.OOQ 
podrem reduir-los a deu. 

Amb un compte corrent a "la Caixa", pot convertir tots 
aquests bitUets en un de sol. incloses les monedes. Es qüest ió de 
segons. Obri el talonari, estengui un taló i ja té el seu "bitUet per 
a pagar 24'.437,50 pessetes, 

Benvinguts quan arribin, els nous i l luents bitllets, que 
facilitaran moites transaccions. Malgrat tot , el client de "ia Caixa" 
no té dificulUts: Amb el seu talonari pot emetre "bi t l le ts" de 5 .000 
i de 10.000 pessetes. 

I de 20.000,30.000 i 24.437'50 Pessetes. 
ZAIXA D€ PÇNSiONS PER/» M l/€LL€5/<1 i D'e5X4LI/iS 

"la Caixa" 
IJ de Catalunya i Balcani 
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